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Teresa Mira: y sus 
parvulitos

ORACIÓN PETICIÓN GRACIAS

¡Oh Dios, que te 
complaces en las 
almas humildes y 

sencillas!

Glorifica a tu Sierva 
Teresa

que hizo ideal
de su vida, 
   amarte 

sin ostentación
y darse por tu amor a 
cuantos la trataban, 

concédenos
que sepamos servirte
y amarte como ella,

sin reservas,
y ahora la gracia que te 

pedimos por
su intercesión

Amen.

TESTIMONIO: Teresa está envuelta en el Espíritu Santo
por María Ángeles González, Descubriendo a Teresa”, Nº 441 (Cta. De Hna. Teresa a Adelia Esteller, Novelda 03.11.1940, AGCMT, Roma)

«Mis queridas Adelia, Matil-
de y Sofía: Recibí vuestra car-
ta muy agradecida a vuestras 
oraciones y ya sé lo mucho 
que todos me queréis, así que 

no dudo que pediréis por mí 
al Señor, y también yo si lle-
go a morirme, desde el Cielo 
rogaré mucho por vosotras 
pues nos habéis dado siem-

pre muchas pruebas de cariño 
y si yo no correspondiera sería 

una ingrata…»

Alcalá de Chivert (septiembre 
1918-septiembre 1924).

La hermana Teresa comienza 
su misión como parvulista en 
Alcalá de Chivert (Castellón-
España). Allí la congregación 
tenía un colegio. La hermana 
llegó muy débil pues acababa 
de pasar una pulmonía 
doble. Era la más joven de la 
comunidad y se la consideró la 
más apta para encargarse de 
la clase de infantil. A Teresa le 
saltaba el corazón de alegría ya 
que llevaba esta vocación en el 
alma.

Empezaron a llegar las mamás 
con sus pequeños, la mayoría 
no sabía andar y Teresa los 
llevaba en brazos a ratos unos 
y a ratos otros. A todos los 
ponía bajo la protección del 
Ángel de la Guarda y el Niño 
Jesús de Praga. Siempre confió 
en la fuerza de la oración.

La sala-clase no era muy 
grande, pero acogía a más de 
60 angelitos como Teresa les 
llamaba. Daba a una pequeña 
capilla que Teresa abría y 
empezaba a rezar y a cantar 

al Niño Jesús, a la Virgen 
María. Sus angelitos con las 
manos juntitas… el rostro de 
la hermana se llenaba de gozo. 
Aquí iba tejiendo su lema: 
haced el bien a todos.

Las mamás y los niños le 
tomaron un gran cariño. Si 
algo especial notaban en ella 
era el manto de caridad con 
que cubría todo, acompañado 
siempre de su habitual sonrisa.

Fueron seis años sembrando en 
Alcalá testimonio de oración, 
fiel en el servicio, enseñando 
con la vida…

Y llegó el momento del destino 
a otra comunidad. La estación 
de Alcalá era un hormiguero 
de niños, jóvenes y adultos.

La fama de santidad que dejó 
sigue siendo un atractivo para 
muchas personas que siguen 
acudiendo a su intercesión

Hna. Concepción Prieto, CMT.


